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LA JUVENTUD RURAL EN AMERICA LATINA
Y EL CARIBE:
CONDICIONES DE VIDA
Y PARTICIPACION E  EL DESARROLLO
M. Cristina Osorio L.
Publ icación de rao, Of ic ina Regional para América Lat ina y el  Caribe con motivo de
la  ce lebrac ión  de l  Día  Mund ia l  de  la  A l imentac ión  y  en  e l  Año Mund ia l  de  la
Juventud ,  pp .  104,  1985.
Este informe fue conf iado al  sociólogo hait iano señor Welnes Benjamín, Consultor
de rno y const i tuye una respuesta a la preocupación de Naciones Unidas por el
cont ingente joven de los países de esta región.
L¿asincronía observada entre los r i tmos de crecimiento de la población en
América Lat ina y el  Caribe y el  aumento de las tasas de producción agrícola y
ganadera, const i tuye un desafío; urge por lo tanto, buscar mecanismos que
permitan sat isfacer adecuadamente las necesidades de al imentación y empleo en
los próximos años, como en general ,  de todas las necesidades básicas de la
población, incluyendo aquí la problemática que presenta la juventud rural .
Capítulo I
LAS CATEGORIAS DE ANALISIS
PARA LA APRENSION CONCEPTUAL
DE LA JUVENTUD
Se destaca la diversidad de cr i ter ios existentes para def inir  esta etapa de la vida,
s i tuac ión  que l im i ta  las  pos ib i l idades  de  aná l is is  compara t ivo  en t re  los  pa íses  de  la
región. Esta di f icul tad se acrecienta l  introducir  la var iable Area de residencia, ya
que la juventud urbana y la rural  t ienen característ icas muy di ferentes, en gran
medida determinadas por el  proceso de modernización.
El autor dist ingue 3 grupos o categorías de jóvenes:
la juventud rural .
la juventud urbana de sectores marginales y
la juventud urbana de sectores medios al tos, observándose la mayor distancia
entre las categorías a) y c),  determinadas por la incidencia del medio (educa-
ción, inf luencia de los medios de comunicación de masas, velocidad de la
modernización, contenidos incorporados a los procesos de social ización, etc ')





Resa l ta  también ,  un  punto  ya  ana l izado por  A ldo  So lar i ,  como es  la  d i fe renc iac ión
ent re  Juventud  Urbana y  Rura l ,  en  cuanto  a  la  asunc ión  de  responsab i l idades
sociales y económicas; es usual que entre los menores residentes en áreas rurales,
apenas superada la etapa pre-escolar se incorporen en alguna medida a la fuerza
del t rabajo, part icularmente ntre los componentes de comunidades indígenas.
Este hecho, como también la paternidad temprana, aceleran el  paso de joven a
adulto,  s in que cronológicamente tenga esto una def inic ión precisa. Por otra parte,
la  juventud  ru ra l  más a is lada de  las  in f luenc ias  de  la  modern izac ión ,  se  mant iene
apegada a la tradición, por ende, a la fuerte inf luencia de la famil ia,  part icularmente
ent re  aque l los  pa íses  menos desar ro l lados  de  la  reg ión .
Capí tu lo  l l
LA GRAN CIUDAD:  UN ESPEJISMO PARA LA JUVENTUD
Las razones de este magnetismo, siendo muy diversas, pueden agruparse en
económicas y socio-cul turales, incluyendo en este úl t imo sub-conjunto, las aspira-
ciones educacionales y la búsqueda de ampl iación de perspect ivas famil iares. Sin
embargo,  un  aná l is is  más pro fundo,  nos  permi te  v isua l i zar  que en  los  ú l t imos 30
años se ha producido un deter ioro de las condiciones de vida en el  campo, producto
de la  sub-d iv is ión  de  la  t ie r ra ,  de l  sub-empleo  y  de l  empobrec imien to  de  las  t ie r ras ,
ya sea por erosión o por sistemas inadecuados de explotación. Por otra parte, con la
introducción de las agroindustr ias, se ha producido una especie de proletar ización
del campesino, si tuación que acelera el  proceso de desarraigo, part icularmente
entre los jóvenes. A su vez, ésta ha producido en el  seno de las grandes ciudades un
aumento considerable del sector terciar io.
Capí tu lo  l l l
LA PARTICIPACION DE LA JUVENTUD EN LOS PROCESOS DE DESARROLLO
SOCIO-ECONOMICO EN EL SECTOR RURAL DE AMERICA LATINA Y EL CARIBE
Destaca el  informe que toda preocupación que pueda tenerse por un grupo social
determinado, en este caso la juventud rural ,  carece de proyección si  se or ienta en
forma aislada, puesto que " la opción de soluciones de problemas que afectan a un
grupo social  específ ico suele comprometer alconjunto de relaciones que def inen la
si tuación anter ior" 1pp. 50).  Lo sensato, por lo tanto, es favorecer la inserción de
este segmento poblacional dentro del macro sistema. Para el lo el  contexto social ,
económico y polí t ico debe ofrecer a la juventud posibi l idades reales de part ic ipa-
ción en el  proceso de desarrol lo,  al  mismo t iempo, los actores sociales deben
in ten tar  cambios  or ien tados  hac ia  una superac ión  persona l ,  de  manera  ta l ,  que les
permita asumir roles más act ivos dentro de su medio, buscando paralelamente,
aminorar  las  d i fe renc ias  de  opor tun idades que t ienen e l los  en  re lac ión  a  la  de  los
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jóvenes residentes en las áreas urbanas. En América Lat ina y el  Caribe, la población
joven económicamente act iva residente en áreas rurales representa el  41' /" ,  desta-
cándose que este promedio di f iere signi f icat ivamente de un país a otro, como
también  s i  se  es tud ia  e l  t ipo  de  ac t iv idades  agr íco las  en  las  que par t i c ipan los
jóvenes. Oueda en claro sí ,  la existencia de una correlación signi f icat iva entre el
porcentaje de población joven que labora en el  campo y el  grado de desarrol lo del
pa ís ,  inc id iendo aquí  las  tasas  de  na ta l idad,  de  urban izac ión ,  como también  la
capacidad de absorción y retención que t ienen los sistemas escolares y la esperan-
za  de  v ida  a lcanzada por  cada pa ís .
Capí tu lo  lV
LAS PERSPECTIVAS SOCIOECONOMICAS DE LA JUVENTUD RURAL
Las polí t icas de redistr ibución de la t ierra en la región, se han canal izado a través de
dist intos procedimientos de reforma agrar ia,  más algunos t ipos de créditos agríco-
las y de polí t icas de precios y subsidios, todos los cuales han mostrado def ic iencias
y en úl t imo término han favorecido select ivamente a algunos sectores. Tal vez el
mayor  p rob lema,  d ice  re lac ión  con la  fo rmac ión  de  un  cong lomerado de  pequeños
propietar ios que en def ini t iva han resultado incapaces para producir  una react iva-
ción de la producción y para convert i r  la agr icul tura en un sector dinámico y de
acumulación. Se observa entonces, que la solución de los problemas de la juventud
rural ,  no parece resolverse por la vía de la reforma agrar ia.  Es evidente en cambio,
que no han sido suf ic ientemente valorados los efectos posit ivos que podría tener
para el  desarrol lo del sector agrícola, la formación de asociaciones que en el  plano
económico permitan mejorar la product iv idad, obtener con mayor fact ibi l idad
créditos agrícolas y ampl iar los canales de comercial ización de los productos.
En e l  p lano po l í t i co-soc ia l ,  es tas  organ izac iones  podr ían  l legar  a  cons t i tu i r
g rupos  de  pres ión ,  a lcanzando as í  una mayor  par t i c ipac ión  en  las  o r ien tac iones
po l í t i cas  y  económicas  que se  ap l iquen a l  sec tor .  En  s ín tes is ,  la  fo rmac ión  de
organ izac iones  en  las  que par t i c ipe  la  juventud  ru ra l  abre  una v ía  concre ta  para  e l
logro  de  un  rea l  n ive l  de  desar ro l lo  agropecuar io .
Capí tu lo  V
DEL DIAGNOSTICO A LA ACCION EN FAVOR DE LA JUVENTUD
En este úl t imo capítulo y a part i r  de las Estrategias Generales de rno para el
desar ro l lo  ru ra l ,  acordadas en  Roma en e l  año 1979,  se  proponen l íneas  genera les
de acción que sirvan de base a las acciones que cada país requiera, dada la
diversidad de condiciones observables en la región.
Hay sin embargo, tres puntos claves y apl icables a todos los países. El  pr imero
dice relación con la necesidad de mejorar y profundizar el  conocimiento existente
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sobre la juventud, antecedente indispensable para abordar los dos siguientes;
estos se ref ieren al  mejoramiento de la cal idad de vida y al  incremento de oportuni-
dades para part ic ipar act ivamente n el  desarrol lo del país,  por parte de los jóvenes
asentados en áreas rurales.
Se destaca aquí la imperiosa part ic ipación que le cabe en el  logro de estos 3
objet ivos, a los gobiernos de los países de la región, quienes junto a los actores
sociales y con el  apoyo externo de organismos internacionales deberían adoptar y
ejecutar proyectos que favorecieran real y objet ivamente las transformaciones
económicas y sociales que el  agro requiere.
Este completo informe de la si tuación que vive hoy la juventud rural  de la
región, ofrece además dos Anexos, uno formado por 7 cuadros que entregan
información comparat iva sobre: densidad de población, sectores donde se desen-
vue lve  la  pob lac ión  económicamente  ac t iva ,  migrac ión  ru ra l -u rbana,  compos ic ión
del prs,  s igni f icación de la población joven económicamente act iva según área
rural-urbana y distr ibución de los analfabetos que conforman la población joven
del sector rural  en los dist intos países de la región.
El segundo Anexo ofrece una síntesis de las Estrategias Generales de la rno
para  e l  Desaro l lo  Rura l ,  acordadas en  Roma en 1979.
La lectura del Informe, que sucintamente hemos presentado, ofrece al  lector
una visión global de la real idad de la región. Sin pretenciones de ser exhaust ivo,
muestra a grandes pinceladas la relación existente entre los r i tmos de crecimiento
poblacional,  y las posibi l idades que ofrece la región de sat isfacer sus demadas.
Asimismo, destaca que se observa frente al  retraso del sector rural ,  desarraigo del
campesino y la fal ta de perspect ivas que se le ofrece a los jóvenes que permanecen
en el  agro, lo cual incide en que cada país debe enfrentar el  proceso de moderniza-
c ión .
Desde el  punto de vista sociológico, plantea inquietudes y vacíos de conoci-
miento que motivan a su estudio.
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